




























 15

situándose la movilidad interna en Cataluña en valores intermedios para todas 

las categorías. Del contraste entre los citados perfiles se puede calcular que, 

mientras la movilidad con origen en el resto de España se corresponde con una 

movilidad protagonizada por migrantes en un primer estadio de su proceso 

migratorio (aunque incluya múltiples movimientos), entre las entradas directas 

del extranjero y las que se producen entre municipios catalanes adquiere un 

peso más importante la reagrupación familiar. 

Finalmente, cabe también incidir en el crecimiento de los flujos 

migratorios transnacionales, de población con nacionalidad marroquí con 

origen en otros países, especialmente de la Unión Europea. Aunque entre 1996 

y 2004 sean pocos los casos registrados, en los últimos años se apuntan como 

emergentes. En las EVR de 2004, el 2% de las entradas de marroquíes en 

Cataluña provenía de otro país comunitario, valor que se incrementaba al 2,5% 

considerando los nacidos en Marruecos. 

La movilidad interna de la población marroquí en Cataluña  

Acorde con el crecimiento del stock de residentes marroquíes, la 

movilidad interna de esta población se ha incrementado progresivamente con el 

paso de los años. Únicamente ciñéndonos a la movilidad interna dentro de 

Cataluña, de los 1.454 desplazamientos registrados en 1996 se alcanzan los 

14.328 en 2004, como claro ejemplo de una movilidad en aumento. Son, al 

mismo tiempo, cifras que acaparan buena parte de la movilidad interna de la 

población extranjera que se produce en Cataluña, en especial en los años 

noventa, con máximos que superan el 45% del total en el año 1998, pero que 

decrecen hasta el 21% en 2004. Son desplazamientos donde domina la corta 

distancia, el 46,6% de los 55.425 movimientos entre 1996 y 2004 se han realizado 

dentro de la misma comarca, el 28,1% restante en el mismo ámbito territorial, 

para un 25,3% con el resto de Cataluña. Al mismo tiempo, el 61% de los 

desplazamientos se ciñen al periodo 2002-2004, con el máximo antes comentado 

de 2004, y que representa una tasa de movilidad interna elevada, del 91,1‰. Es 

una movilidad similar a la del conjunto de extranjeros en el mismo año (93,5‰), 

pero inferior a otros colectivos, sea el caso de los ecuatorianos (116,4‰), 

llegados más recientemente y con una alta movilidad residencial de salida de 

Barcelona (Bayona y López, 2006).  
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Se trata de una movilidad muy masculinizada, en el periodo 1996-2000 el 

66% de los desplazamientos son protagonizados por hombres, porcentaje que 

sube al 70% entre 2001 y 2004. Entre ambos periodos, además del incremento 

numérico de desplazamientos, se produce un rejuvenecimiento en éstos, la edad 

modal pasa de los 30-34 años en el primer periodo a 25-29 en el segundo, ambos 

hechos relacionados con el fuerte incremento de residentes marroquíes en los 

últimos años. A parte del aumento de edad, se acrecienta la concentración, entre 

1996 y 2000 el 58% de los hombres y el 51% de las mujeres se mueven entre los 

20 y 39 años, proporciones que crecen al 69% y 57% respectivamente en el 

segundo periodo analizado. 

Figura 6: Estructura por sexo y edad de la movilidad interna de la población 
marroquí, 1996-2000 y 2001-2004. 
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Fuente: Estadísticas de Variaciones Residenciales, 1996-2004, con datos del INE. Elaboración 

CED. 

Centrando el análisis en el segundo periodo, las tasas de movilidad por 

edad para la población extranjera de nacionalidad marroquí son similares a las 

del conjunto de residentes extranjeros entre los hombres, con menor movilidad 

en las edades más jóvenes y mayor movilidad por encima de los sesenta años. 

Entre las mujeres, en cambio, la movilidad es significativamente inferior, 

rompiendo esta evolución también por encima de los sesenta. En ambos casos, 

las tasas de movilidad por edad son muy superiores a las del conjunto de 

población de Cataluña. En relación a las tasas de movilidad de los españoles, 

además de la mayor intensidad destaca las diferencias entre sexos y la 

prolongación de las altas tasas de movilidad a lo largo de todas las edades 

activas. 
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Figura 7: Tasas de movilidad interna por edad y sexo para el conjunto de la 
población española, extranjera y marroquí, 2001-2004. 
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Fuente: Estadísticas de Variaciones Residenciales, 2001-2004, con datos del INE. Elaboración 

CED. 

Figura 8: Saldo migratorio residencial entre comarcas y municipios catalanes para la 
población de nacionalidad marroquí, 1996-2004. 
   comarcas     municipios 

  
Fuente: Estadísticas de Variaciones Residenciales, 1996-2004, con datos del INE. Elaboración 

CED. 

En cuanto al sentido de esta movilidad interna, destaca por encima de 

otros factores la ciudad de Barcelona como expulsora de población marroquí 

hacia su área metropolitana, avanzando lo que a partir de 2002 se generaliza 

para la mayoría de nacionalidades extracomunitarias. El saldo de la movilidad 

interna en este caso es negativo en 2.248 movimientos, que en su mayoría se 
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producen en relación con l’Hospitalet, Badalona, Santa Coloma de Gramanet y 

Cornellà, en un proceso de desconcentración y difusión de la población 

extranjera residente en Barcelona experimentada por la mayoría de las 

nacionalidades extranjeras presentes en la ciudad, con los municipios de la 

primera corona metropolitana como lugares de asentamiento (ver Bayona y 

López, 2006). 

Además de Barcelona, otros municipios con presencia importante del 

colectivo marroquí actúan como polos de expulsión, sea el caso de Premià de 

Mar (-283), Vilassar de Mar (-229), Mont-roig del Camp (-172), el Masnou (-158), 

Martorell (-149) o Viladecans (-124), todos ellos con una importante colonia 

marroquí en 1996, que pueden haber actuado como puerta de entrada en 

Cataluña y como focos de redistribución. Eran municipios con una elevada 

especialización laboral, en la construcción en Martorell (un 48% de los 

hombres), mientras que en el resto de municipios la actividad mayoritaria era la 

agrícola, superando en Premià y Viladecans el 50% de los ocupados y el 80% en 

Mont-roig del Camp. En contraposición, municipios de mayor tamaño de 

población, sean de la segunda corona metropolitana como Sabadell (514) o 

Terrassa (348), del área de Tarragona como Reus (832) o la misma ciudad de 

Tarragona (348), o de Girona como Salt (1.076), son los que aumentan de 

manera más significativa su población marroquí como producto de esta 

movilidad interna.  

4. Asentamiento y dinámica familiar 

4.1. La estructura del hogar 

El Censo de 2001 nos permite aproximarnos a la estructura del hogar de la 

población de nacionalidad extranjera, que nos informará por encima de otros 

fenómenos del momento o etapa del proceso migratorio de la población 

inmigrante (ver Domingo, Brancós y Bayona, 2002). Según el propio censo, la 

población marroquí en Cataluña se encuentra residiendo en 25.214 hogares. En 

éstos, además de los 81.755 marroquíes en viviendas principales (existe 

alrededor de un millar de marroquíes en viviendas colectivas), se les suman 

otros 2.502 extranjeros y 16.168 españoles, con un total de 100.425 personas, que 

nos proporcionan una ocupación media de 4 personas por hogar, bastante por 

encima de las 2,72 del conjunto de hogares en Cataluña. Destacan, en este 
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sentido, la alta proporción de hogares por encima de los cinco miembros (uno 

de cada cuatro hogares tiene seis o más personas).  

Pese a la mayor antigüedad del colectivo marroquí frente a otras 

nacionalidades, la tipología del hogar3 de la población marroquí en 2001 destaca 

por la gran representación de hogares característicos de una primera etapa del 

proceso migratorio. No en vano, hasta el 52% de los residentes marroquíes del 

Censo de 2001 declaraban menos de cinco años de residencia en Cataluña.  

Figura 9: Estructura de los hogares según tipo, Cataluña, 2001. 
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Fuente: Censo de población de 2001, con datos del Idescat. Elaboración CED. 

De esta forma, los hogares sin núcleo familiar y los hogares nucleares 

complejos muestran una elevada sobrerepresentación, alcanzando el 24,2% y el 

27,9% de los hogares, cuando entre los hogares sin población extranjera apenas 

representan un 3,5% y 7,3%. De todos modos, nótese como la proporción de 

hogares nucleares complejos entre los marroquíes supera a la de hogares sin 

núcleo, es decir, que parte de sus miembros (los que forman el núcleo familiar), 

ya están asentados. En contraposición, los hogares nucleares simples, que entre 

los hogares sin extranjeros son mayoritarios (dos de cada tres hogares), entre los 

                                                 
3 A partir de reconstruir la tipología que nos proporciona el INE, se presentan los datos 
agregados en cinco grandes categorías: 1) los hogares unipersonales, que son aquellos donde 
reside una única persona; 2) los hogares sin núcleo, formados por dos o más personas que no 
forman núcleo familiar, pero que pueden o no estar emparentados; 3) los hogares nucleares 
simples, compuestos por un único núcleo familiar, en ausencia de otras personas. Se distingue 
entre parejas sin hijos, parejas con hijos, padres solos con hijos y madres solas con hijos; 4) los 
hogares nucleares extensos o complejos, formados por un núcleo familiar pero con la presencia 
de otras personas, se distingue entre parejas sin hijos con otras personas, parejas con hijos con 
otras personas, padres con hijos con otras personas y madres con hijos con otras personas; y 5) 
los hogares múltiples, constituidos por dos o más núcleos.  



 20

marroquíes únicamente se sitúan en el 28,7%. Existe también una menor 

presencia de los hogares unipersonales (15% frente al 21%), y mayor 

importancia de los múltiples (3,8% para 1,8%). La existencia de hogares sin 

núcleo y nucleares complejos es incluso superior a la del conjunto de 

extranjeros (ver tabla 4). 

Tabla 4. Hogares según su estructura y composición, en función de la presencia de 
marroquíes, Cataluña, 2001. 

Todos marroquíes %
Algún 

marroquí
%

Total 
marroquíes

%
Total 

extranjeros
%

Sin 
extranjeros

%
Total 

Cataluña
%

Hogares unipersonales 3.881 22,7 0 0,0 3.881 15,4 20.592 16,4 464.032 21,2 484.624 20,9

Unipersonales 3.881 22,7 0 0,0 3.881 15,4 20.592 16,4 464.032 21,2 484.624 20,9

Hogares sin núcleo 4.385 25,6 1.709 21,1 6.094 24,2 24.668 19,7 77.593 3,5 102.261 4,4

Sin núcleo 4.385 25,6 1.709 21,1 6.094 24,2 24.668 19,7 77.593 3,5 102.261 4,4

Hogares nucleares simples 4.469 26,1 2.777 34,3 7.246 28,7 46.565 37,2 1.449.467 66,2 1.496.032 64,6

Pareja sin hijos 999 5,8 493 6,1 1.492 5,9 16.965 13,6 444.045 20,3 461.010 19,9

Pareja con hijos 3.012 17,6 2.103 26,0 5.115 20,3 25.312 20,2 829.893 37,9 855.205 36,9

Padres con hijos 325 1,9 87 1,1 412 1,6 1.259 1,0 31.378 1,4 32.637 1,4

Madres con hijos 133 0,8 94 1,2 227 0,9 3.029 2,4 144.151 6,6 147.180 6,4

Hogares nucleares complejos 3.905 22,8 3.133 38,7 7.038 27,9 28.362 22,7 159.708 7,3 188.070 8,1

Pareja sin hijos con otras personas 1.053 6,2 613 7,6 1.666 6,6 8.716 7,0 48.401 2,2 57.117 2,5

Pareja con hijos con otras personas 2.096 12,2 1.941 24,0 4.037 16,0 13.574 10,8 78.633 3,6 92.207 4,0

Padres con hijos con otras personas 600 3,5 300 3,7 900 3,6 2.364 1,9 6.938 0,3 9.302 0,4

Madres con hijos con otras personas 156 0,9 279 3,4 435 1,7 3.708 3,0 25.736 1,2 29.444 1,3

Hogares Múltiples 472 2,8 483 6,0 955 3,8 5.001 4,0 39.868 1,8 44.869 1,9

Múltiples 472 2,8 483 6,0 955 3,8 5.001 4,0 39.868 1,8 44.869 1,9

Total 17.112 100,0 8.102 100,0 25.214 100,0 125.188 100,0 2.190.668 100,0 2.315.856 100,0  
Fuente: Censo de población de 2001, con datos del Idescat. Elaboración CED. 

La población según el tipo de hogares donde reside 

La perspectiva de la población según el hogar donde reside nos aportará 

mayor información de las diferencias entre sexos y edades en la tipología del 

hogar, diferencias que en colectivos como el marroquí, muy masculinizado y 

con una preeminencia del hombre como precursor del proyecto migratorio, se 

traslada en la distribución por hogares. De esta manera, la masculinización en 

los hogares unipersonales (83%) y sin núcleo (73%) contrasta con el 53% de 

hombres en los hogares nucleares simples, evidenciando la identificación de 

éstos con un mayor asentamiento. Las mujeres se encuentran preferentemente 

en hogares de parejas con hijos (el 29% de ellas) o de parejas con hijos más otras 

personas (el 26%), mientras los hombres mantienen la mayor representatividad 

en hogares sin núcleo (el 29,2%) o de parejas con hijos más otras personas (el 

21,4%).  

Las diferencias en la tipología en función de la edad y sexo (ver figura 10), 

nos indica una mayor intensidad de éstas en aquellas edades protagonistas de 

los flujos migratorios, como nos aportaba el análisis de las EVR. Además, se 
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observa perfectamente entre los marroquíes la disimetría entre sexos, donde las 

mujeres experimentan una menor variación en el tipo de hogar donde residen,

Figura 10: Distribución de la población según edad, sexo, nacionalidad y tipo de 
hogar donde reside, Cataluña, 2001. 
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Fuente: Censo de población de 2001, con datos cedidos del Idescat. Elaboración propia. 

reflejo del protagonismo masculino en el inicio del proceso migratorio. En este 

caso, en comparación con la tipología del hogar de la población española y 

ecuatoriana, se observan diferencias en las edades fruto de la propia dinámica 

familiar, diferencias prácticamente inexistes entre el colectivo ecuatoriano. La 
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figura de la población ecuatoriana presenta menores diferencias entre edades, 

producto de unos flujos migratorios muy recientes y equilibrados entre sexos. 

En último término, la proporción de personas principales de los hogares 

nos informa de una mayor proporción de jefes del hogar entre los hombres 

marroquíes, en especial en las edades más tempranas, fruto del propio proceso 

migratorio, que desciende de forma clara por encima de los cincuenta años de 

edad. Es de suponer, en estos casos, que los residentes de estas edades no 

forman hogares propios y son, en cambio, incorporados a partir de una 

reagrupación familiar. Entre las mujeres, la proporción de personas principales 

es muy inferior a la de la población con nacionalidad española, así como de las 

ecuatorianas. De todas maneras, entre las primeras edades contempladas esta 

variable es incluso superior para las mujeres marroquíes. 

Figura 11: Proporción de personas principales del hogar, 2001, nacionalidad 
española, marroquí y ecuatoriana, según el sexo. 
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Fuente: Censo de población de 2001, con datos cedidos del Idescat. Elaboración propia. 

4.2. Las características de la vivienda 

De la misma manera que sucede con los hogares, el Censo de 2001 es la 

última explotación estadística que nos permite acceder a la información sobre la 

vivienda donde reside población con nacionalidad extranjera. Del análisis de los 

principales resultados, obtenemos que la población de nacionalidad extranjera 

en Cataluña reside, habitualmente, en viviendas con menores estándares que el 

resto de la población. Una menor superficie, mayor antigüedad, mayor 

proporción del alquiler, peor estado del edificio, y una mayor ocupación, que 
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conduce a más situaciones de hacinamiento, son las características comunes, de 

las que sólo escapan los nacionales de países europeos comunitarios o de otras 

nacionalidades de países desarrollados.  

Entre la población extranjera censada, tres tipologías responden a las 

peores situaciones de habitabilidad: 1) los recién llegados; 2) los más 

concentrados; y 3) los que sufren mayor discriminación. De este modo, en 

primer lugar encontramos la tipología correspondiente a las nacionalidades con 

mayores incrementos de los flujos migratorios en el periodo justamente anterior 

al Censo de 2001, sea el caso de ecuatorianos o pakistaníes, prácticamente 

inexistentes en Cataluña en 1996, como ya hemos sostenido, el año de llegada se 

asocia con un mayor asentamiento y con mejoras en la situación residencial. En 

segundo lugar podemos considerar aquellas nacionalidades con pautas 

territoriales que reflejan altas proporciones de concentración territorial, sea 

también el caso de pakistaníes o el de filipinos, donde en ambos casos el 56% de 

los presentes en Cataluña en 2001 se encontraban residiendo en el distrito 

barcelonés de Ciutat Vella, donde la preferencia de residir junto a compatriotas, 

o sea, la localización, puede pasar por encima de las características de la 

vivienda. Por último, deberemos tener en cuenta aquellas nacionalidades donde 

el mayor asentamiento en el país producto de unos flujos migratorios antiguos 

no acaba de traducirse en la situación de la vivienda, como sucede con los 

marroquíes. En este caso podemos suponer que el prejuicio negativo puede 

influir en el acceso a la vivienda de estas poblaciones. Aunque debe notarse 

como el porcentaje de propiedad (que debe interpretarse como mejora) es 

superior al resto, debido a la antigüedad de los flujos y a la voluntad de 

asentamiento.  

Tabla 5: Características de la vivienda asociadas a la población de nacionalidad 
marroquí y otras nacionalidades en Cataluña, Censo de 2001. 

Marruecos Ecuador Colombia Pakistan Filipinas Francia R. Unido Rumanía
Antigüedad media (años) 46,4 47,5 43,4 75,7 84,1 38,5 39,1 41,8
Porcentaje Alquiler (%) 64,5 78,3 70,5 67,6 62,3 40,9 32,2 77,1

Superficie media (m2) 75,3 74,3 78,2 67,8 72,4 100,0 102,5 79,6
Mal estado edificio (%) 23,6 20,5 16,6 44,1 43,3 9,7 10,4 13,5
Hogares de 6 o más personas (%) 44,7 56,2 36,1 51,2 31,5 6,1 5,3 28,4

m2/ persona 13,6 11,5 15,2 11,2 14,6 32,4 34,3 16,7

Menos 10m2/persona 25,6 40,0 22,0 42,4 25,6 1,6 1,7 16,5

Menos 6m2/persona 3,4 8,3 2,9 11,4 2,9 0,0 0,0 2,3
 

Fuente: Censo de población de 2001, con datos cedidos del Idescat. Elaboración propia. 
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En la tabla 5 se recogen algunas de las características más destacadas de la 

vivienda de la población extranjera en Cataluña, con el individuo como fuente 

de información, diferenciando según la nacionalidad. Si un individuo en 

Cataluña reside en una vivienda con 37,9 años de media de antigüedad, la 

población extranjera se sitúa en 45,1 años, siete por encima. Tanto marroquíes 

como ecuatorianos aún habitan en edificios con mayor antigüedad, aunque son 

los filipinos y pakistaníes los que, por su presencia en Ciutat Vella, muestran los 

registros superiores. El alquiler es, no obstante, menor entre los marroquíes, 

producto de una variable descendiente con los años de residencia en el país. La 

superficie, también menor, relacionada con un mayor tamaño del hogar, nos 

acerca al concepto de hacinamiento. Así, y cruzando ambas variables del Censo 

de 2001, y definiendo el hacinamiento o sobreocupación por debajo del umbral 

de 10 m2 por persona (ver Myers y Baer, 1996; o Colectivo Ioé, 2005), 

encontramos a uno de cada cuatro marroquíes en esta situación. Es un dato que 

se sitúa por debajo de ecuatorianos o pakistaníes, pero lejos aún del conjunto de 

residentes o de otras nacionalidades que no experimentan valores tan elevados, 

sea el caso de colombianos o rumanos. 

En definitiva, la situación de la vivienda del colectivo marroquí es 

precaria, como muestran los datos del Censo de 2001. Una mayor antigüedad 

en Cataluña o un mayor grado de regularización no se acaba de reflejar en las 

características de la vivienda, aunque experimenten un alto grado de propiedad 

en comparación a otros orígenes. Un menor nivel de estudios y de calificación 

laboral parecen situarse como los principales inconvenientes en la mejora de su 

situación residencial (ver colectivo Ioé, 2005). 

5. Conclusiones: movilidad residencial y movilidad social, el trabajo 

pendiente. 

En el presente trabajo, se ha observado como la movilidad de la población 

de nacionalidad marroquí en Cataluña respecto a otras nacionalidades viene 

determinada por tres características: 1) la antigüedad de los flujos; 2) la 

voluntad de asentamiento en el territorio catalán, por encima de otras regiones; 

y 3) el papel pionero de los hombres respecto a las mujeres, que sigue marcando 

la composición por sexo y edad de los flujos migratorios, sea los procedentes 

del extranjero, del resto de España o en el interior de Cataluña. 



 25

De este modo, en primer lugar, consideraremos la mayor antigüedad de 

las migraciones de marroquíes en Cataluña, que explica que esté mucho más 

avanzado el proceso de asentamiento, y como parte de él, los flujos que 

corresponden a la reagrupación familiar. Por eso, frente a las migraciones de 

marroquíes procedentes del resto de España, o incluso a las propias 

migraciones de marroquíes dentro de Cataluña, los menores, las mujeres y la 

edad media de los migrantes que proceden directamente de Marruecos, se 

ajusta más al perfil familiar, de la reagrupación. Esa propia antigüedad explica 

la gran difusión en el territorio de la población marroquí, y que las entidades de 

población que reciben flujos directamente de Marruecos se encuentren 

diseminados por casi todo el territorio catalán, frente a la concentración de otras 

corrientes migratorias. Para los últimos años considerados, queda por dilucidar 

el significado último de lo que parece una nueva tendencia en las migraciones 

internas de los marroquíes en Cataluña: el paso de núcleos de población 

relativamente reducidos y con peso de las actividades agrícolas a municipios 

cercanos de mayor entidad de población (a excepción de la dinámica expulsora 

de Barcelona), y con un perfil diferenciado en la actividad. 

En segundo lugar, y respecto a otras regiones españolas, Cataluña 

significa un espacio de asentamiento, ello explica la gran masculinización y la 

mayor edad de los migrantes procedentes de las provincias emisoras netas de 

migración marroquí, como por ejemplo de Almería. Desde esta perspectiva, 

Almería actuaría como espacio de entrada, en una primera etapa del proceso 

migratorio, mientras que Cataluña es el territorio donde se darían las siguientes 

etapas de inserción de la población marroquí. 

En tercer lugar, a este respecto, el de la migración interprovincial en 

España, debería también estudiarse el significado de los movimientos que 

tienen como punto de salida Cataluña, podríamos pensar que visto los lugares 

de destinación (Baleares, y Valencia, de un lado, y en menor cuantía Málaga) si 

se establece una movilidad rotatoria de tipo laboral, sostenida muchas veces 

por las redes migratorias de apoyo. 

En cuanto a la diferencia de género que caracteriza la movilidad del 

colectivo marroquí, como se ha anticipado, la mayor movilidad de los hombres 

está relacionada con el papel pionero de éstos en el proceso migratorio, y el 

papel dependiente de las mujeres. Así, el sexo femenino, pese a una incipiente 

presencia de mujeres que tienen su propio proyecto migratorio, parece 
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relegado, por el momento, a la movilidad claramente residencial, ligada con la 

dinámica familiar, mientras que los hombres a esa movilidad deben sumar la 

movilidad directamente relacionada con el ámbito laboral. 

La historia migratoria del colectivo es la que explica las estructuras del 

hogar presentes entre la población marroquí. Así, por un lado las estructuras 

donde aparecen núcleos familiares, con o sin hijos están mucho más 

representadas que en otras nacionalidades, lo cual concordaría con la 

antigüedad del asentamiento, dando tiempo a acrecentar la dinámica familiar 

que tiene que ver con la formación de familias (nupcialidad, fecundidad y 

también reagrupación); pero por otro lado, sin embargo, el notable número de 

hogares sin núcleo, tanto respecto a la población española como a otras 

nacionalidades, nos habla de la continuidad del proceso migratorio, es decir de 

que no se han interrumpido los flujos, que dan lugar a este tipo de hogares que 

caracterizan junto con los hogares complejos, las primeras etapas migratorias. 

Precisamente, la última característica, que es el mayor porcentaje de hogares 

complejos (los formados por un núcleo familiar más otras personas) frente a los 

hogares sin núcleo ilustra esta situación dual, con asentamiento por un lado 

ejemplarizado por el núcleo familiar residiendo en una misma vivienda, y la 

continuidad de nuevos flujos, que en parte explicaría la presencia de otras 

personas, emparentadas o no, pero que no forman núcleo familiar. 

Por último, en el capítulo de las características de la vivienda, nos 

enfrentamos aparentemente a la paradoja de una mayor proporción de pisos en 

propiedad por parte de la población marroquí, frente a unas condiciones de la 

vivienda peores (antigüedad, superficie, servicios), que debe entenderse por 

dos circunstancias: en primer lugar las características del parque inmobiliario 

de segunda mano liberado por la dinámica demográfica de la población de 

nacionalidad española (debido al envejecimiento, a la defunción, o a la 

migración) en los municipios donde reside la población marroquí, y en segundo 

lugar, efectivamente a la discriminación de la que pueden ser objeto, que se 

dejaría sentir sobre todo en el acceso a la vivienda en régimen de alquiler. 

Capítulo aparte merece la sobreocupación de las viviendas donde reside 

población marroquí, ya que ésta puede explicarse por diversos factores: las 

características de las viviendas a las que tienen acceso, de menor superficie; las 

viviendas ocupadas de forma provisional por los migrantes recién llegados, en 
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todo caso por los no asentados; y la dimensión de los propios hogares de 

marroquíes, más numerosos que el de los españoles. 

Finalmente, a nadie se le escapa el papel positivo desarrollado por el 

bagaje histórico común de las migraciones procedentes de latinoamérica y la 

recepción y procesos de asentamiento de dichos migrantes en España, 

emblematizado por la comunidad lingüística, que ha hecho que recientemente 

se señale la preferencia por estos orígenes frente a otros (ver Izquierdo y otros, 

2002), avalados por las encuestas de opinión (Díez Nicolás, 2005), aunque a 

veces los resultados parezcan contradictorios (Domingo, 2005; y Domingo y 

Martínez, 2006). En todo caso, queda por averiguar como esa supuesta 

discriminación positiva puede afectar a los migrantes procedentes de otros 

orígenes, como por ejemplo los marroquíes (Izquierdo, 2005). A la inversa, se ha 

señalado directamente a los marroquíes, como uno de los colectivos nacionales 

peor valorados por parte de los españoles y que a su vez se autocalifica como de 

los menos integrados en las mismas encuestas de opinión citadas, siendo para 

algunos autores el signo de las mayores trabas a la integración que encuentran 

(Gozálvez y otros, 2006). 

Antes de acabar, nos gustaría apuntar el gran tema para nosotros 

pendiente de la movilidad de la población marroquí en Cataluña en particular, 

y en España en general. Debería analizarse cual ha sido el impacto de los 

últimos flujos migratorios protagonizados por latinoamericanos y población 

procedente de la Europa del Este en la situación de la población marroquí, pero 

también en su movilidad, en definitiva ahondar en el vínculo entre movilidad 

residencial y movilidad social. 
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